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Prólogo

			 

			 

			 

			 

			Río Seco, México

			 

			 

			—Pobrecita —dijo el sacerdote Luis Fernando mientras se asomaba a una canastilla donde había un bebé dormido—. Tres meses de vida y no tienes ni nombre. No te preocupes, pequeña. Yo encontraré un hogar para ti donde estés rodeada de gente que te quiera.

			Hacía un rato que uno de los monaguillos había ido a hablar con él.

			—Padre, tenemos que hacer algo. El bebé no está a salvo —había dicho el niño.

			La niña estaba al cuidado de una vieja viuda. Algunos de los parroquianos consideraban a la mujer una loca y los monaguillos pensaban que era bruja.

			En opinión de Luis, aquellos comentarios sólo se debían al aspecto huraño de la señora, y no tenían ningún fundamento. No obstante, tenía que admitir que se había sentido inquieto cuando se había enterado de la muerte de la madre del bebé y de que aquella señora solitaria se había hecho cargo de la criatura.

			—Manuela dice que Dios ha castigado a Catalina por sus pecados, y que por eso murió tras el parto. Y dice que el bebé también debería haber muerto —le había explicado el monaguillo en voz baja.

			Aquello había bastado para que el cura hubiera decidido ir a visitar a Manuela. Cuando había visto en qué condiciones se hallaba el bebé, había convencido a la anciana para que le entregara a la niña.

			No habían discutido. Manuela había colocado al bebé en un cesto y se lo había entregado junto con los efectos personales de la difunta madre.

			Luis se había arrepentido de no haber acudido antes a la casa. Antes de que la madre hubiera muerto.

			Catalina Villa, una adolescente oriunda de un pueblo situado a cien kilómetros al sur, había manchado el nombre de su familia al quedarse embarazada. Los familiares se habían sentido tan avergonzados de que fuera a convertirse en madre soltera, que habían decidido ocultarla y la habían enviado a casa de Manuela, la hermana de la abuela.

			Luis, quien conocía la opinión de Manuela acerca del pecado y del castigo, dudaba que hubiera avisado a una comadrona o a un médico cuando Catalina se había puesto de parto.

			El funeral había sido en privado y sólo habían asistido Manuela y el bebé, quien había sido la única en derramar una lágrima por la difunta.

			Ya de vuelta en la iglesia, el cura tomó un libro de misa que estaba dentro del cesto y una hoja de papel se cayó.

			Luis desdobló la hoja y comenzó a leer.

			 

			Estimado señor Callaghan:

			Usted no me conoce, pero yo quería mucho a su hijo Trevor. Cuando murió, pensé que no podría vivir sin él. Y cuando me enteré de que llevaba una hija suya en mis entrañas, me alegré pero también me sentí triste.

			Mis padres son muy estrictos y piensan que les he fallado. Me han echado de casa avergonzados. Le escribo para preguntarle si yo y mi bebé podríamos ir a vivir con usted al rancho en Texas.

			Ya sé que usted y Trevor no estaban muy unidos, pero si usted pudiera abrir su corazón y aceptarnos como parte de su familia…

			 

			La carta no estaba ni terminada ni firmada.

			Luis rezó una oración por aquella madre que había muerto dejando a su hija en manos de una mujer fría y dura. Observó al bebé, quien carecía del tono rosado propio de los niños saludables. Sus ojos castaños no eran vivos y se notaba que nunca había recibido el amor que había necesitado. Si bien había sido alimentado con leche de cabra, no había recibido el calor de un abrazo ni una palabra bonita.

			Quizás la familia del padre fuera más cálida que la de la madre.

			Luis descolgó el teléfono. Veinte minutos después, tras varias llamadas, logró localizar a Clay Callaghan, quien vivía en un rancho a las afueras de Houston.

			Mientras esperaba a que el servicio le pasara con el señor Callaghan, Luis miró al bebé. La niña estaba dormida y parecía aún más vulnerable.

			—Por favor, Dios. Abre el corazón del señor Callaghan. Esta niña necesita a alguien que la quiera. Necesita un hogar —suplicó mirando al cielo.

			Justo en aquel momento, una voz de barítono respondió al otro lado del teléfono.

			—Clay Callaghan al habla —dijo la voz.

			—Señor, soy el padre Luis Fernando, párroco de Río Seco, una aldea a las afueras de Guadalajara. Una de mis parroquianas me ha entregado a un bebé huérfano. Tengo razones para pensar que el padre era Trevor Callaghan.

			Se hizo un silencio tal que parecía que se había cortado la línea.

			—¿Señor Callaghan? ¿Me escucha? —insistió Luis.

			—Trevor murió en un accidente de tráfico el año pasado —respondió el hombre.

			—Sí, ya lo sé. En México. Estudiaba en la Universidad de Guadalajara, ¿verdad? Pero antes de que muriera, engendró una hija con Catalina Villa, una joven lugareña. Creo que pensaban casarse, pero su hijo murió antes de que pudieran llevar a cabo sus planes.

			—¿Y qué ha pasado con la madre de la criatura? —preguntó el señor.

			—Catalina era una chica brillante de una aldea muy pobre. La gente del pueblo y sus padres reunieron el dinero suficiente para que fuera a la universidad. Esperaban que su formación pudiera contribuir al desarrollo de la aldea. Cuando sus padres se enteraron de que estaba embarazada se enfadaron y se avergonzaron de ella. La escondieron con una pariente en Río Seco. Y aquí nació la niña. Me temo que tras la muerte de su hijo, no tenía a quién recurrir.

			—Me ha dicho que la niña es huérfana.

			—Sí. Catalina murió justo después del parto y la niña se quedó al cuidado de la tía abuela, quien ya es muy mayor y no puede hacerse cargo de ella. Si usted no acepta a la niña, me veré forzado a entregarla a un orfanato.

			—¿Cómo averiguó que mi hijo era el padre? —preguntó el señor Callaghan después de un silencio.

			—Lo he deducido tras examinar los efectos personales de la madre, pero podríamos hacer análisis de sangre que lo probarían He encontrado varias fotografías de su hijo, así como un anillo de compromiso.

			—¿Dónde puedo ir a buscar al bebé? —preguntó tras aclararse la voz.

			El párroco le dio las señas de la iglesia.

			Ojalá el abuelo estadounidense fuera más cariñoso con la criatura de lo que lo había sido la tía abuela.

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			DANIELA de la Cruz estaba sentada en su despacho, situado en la planta diecisiete de uno de los principales edificios de Houston. Estaba hablando por teléfono con su hermana pequeña, de catorce años, quien no paraba de quejarse.

			—No es justo. No quiero ser una niñera encerrada en casa todo el día mientras todas mis amigas disfrutan del verano haciendo lo que les da la gana.

			La vida no era justa, Dani ya había aprendido la lección. Sin embargo, se contuvo y no se lo recordó a su hermana Sara.

			Dani tenía veinticinco años y llevaba poco tiempo trabajando en la firma Phillips, Crowley y Norman. Era la abogada más joven. Estaba trabajando muy duro en su carrera profesional para ganarse un nombre y una posición. En lo alto de aquel rascacielos parecía que su único límite era el cielo. Pero no era así. Tenía un obstáculo que no compartía con ninguno de los abogados que estaban en su misma posición. Dani compaginaba el trabajo con la gestión del hogar.

			—¡Marcos! —gritó Sara al otro lado de la línea telefónica—. Deja eso, vas a romper la lámpara.

			—¿Qué está haciendo nuestro hermanito? —preguntó Dani tratando de hacer caso omiso al dolor de cabeza que le estaba levantando la llamada de Sara.

			—Está jugando con el bate de béisbol dentro de casa. Y más le vale soltarlo ahora mismo o voy a empezar a gritar —dijo Sara.

			—Sara es mala. Odio pasarme el día pegado a dos niñas estúpidas —gritó Marcos tan fuerte en el salón que se le oyó por el teléfono. Tenía diez años.

			—Yo no soy estúpida —contestó la pequeña Delia lo suficientemente fuerte como para que también se la oyera.

			Si Dani no se hubiera hallado en el trabajo y no hubiera estado intentando mantener en secreto su situación familiar, le habría dicho cuatro cosas bien claras a Sara.

			¿Acaso no podía entender que ella estaba esforzándose para que no les faltara alimento, ropa y un techo?

			Dani cada vez se sentía más frustrada y más incapaz de hacer frente a las disputas familiares, que eran habituales durante el verano, ya que los niños no iban al colegio.

			Mientras trataba de calmar a Sara, recibió una llamada por otra línea.

			—Espera un momento, Sara —le pidió.

			Dani dejó a un lado su papel de hermana mayor y adoptó el de abogada. La llamaba su supervisor.

			—Sí, Martin.

			—Daniela, ¿puedes venir a mi despacho un momento? —preguntó Martin.

			—Claro, estaré allí en un momento.

			Volvió a conectar la línea por la que había estado hablando con su hermana, quien continuaba quejándose.

			—… y todas mis amigas van a ir al centro comercial. Pero, claro, yo no. Yo estoy aquí, encerrada en casa cuidando de unos pequeños ingratos.

			Dani asintió con la cabeza y suspiró exasperada. Ella era quien mejor podía entender las quejas de su hermana porque se había tenido que hacer cargo de sus hermanos desde el momento en el que su madrastra se había muerto. Cuando su padre había fallecido, dos años atrás, Dani había tenido que asumir toda la responsabilidad definitivamente y se había hecho a la idea de que se había convertido en madre soltera de la noche a la mañana. No había tenido otra opción. Había asumido la custodia y había tratado de crear el mejor hogar para ellos. No obstante, a veces era complicado.

			En el tercer año de carrera había estado a punto de dejar los estudios, pero un profesor la había convencido para que no lo hiciera.

			Quería mucho a los niños, pero compaginar su atención con el nuevo empleo, se estaba convirtiendo  en una tarea más compleja cada día.

			—Escucha —le dijo a Sara—. Veré qué puedo hacer para encontrar a alguien que te ayude con los niños este verano. Pero ahora mismo necesito que te hagas cargo de todo. No puedo marcharme del trabajo para ir a calmar la situación en casa, pero trataré de salir un poco antes. Quizás pueda llevarme a Marcos y a Delia al cine y así tú podrás salir un rato con tus amigos, ¿vale? Es todo lo que puedo hacer.

			—Vale, ¿pero qué se supone que tengo que hacer ahora con Marcos? Me está volviendo loca con ese bate entre las manos.

			—Deja que hable yo con él —contestó Dani. Su hermano se puso al teléfono y le contó el plan que le esperaba aquella tarde si se portaba bien.

			—Vale, ahora mismo me voy afuera a jugar. ¿Pero podemos ir a ver La venganza de los zombies? —preguntó el niño.

			—Ésa no es una película apropiada para Delia —contestó Dani.

			—Bueno, pero si vamos a ir a ver una historia tonta de princesas, yo rompo nuestro trato—añadió Marcos.

			—Encontraremos algo que nos guste a todos. Ahora sal fuera con el bate y deja de molestar a las chicas —dijo Dani harta de negociar con un niño de diez años.

			—Vale —aceptó él finalmente.

			Soltó un largo suspiro tras haber logrado apaciguar la situación en casa, al menos momentáneamente. Se puso en pie y se estiró la falda.

			Desde pequeña Dani había querido ser abogada y en aquel momento, en el que había comenzado su carrera profesional, quería dar la talla. Aunque siempre surgía algún contratiempo que obstaculizaba su camino.

			Cuando entró en el despacho de su jefe, éste no estaba solo. Había también un hombre de unos cuarenta años, fuerte y de pelo oscuro. Iba vestido de modo peculiar, con unas botas altas, pantalones vaqueros y un cinturón de hebilla ancha. La camisa se ajustaba perfectamente a su torso musculoso. Tenía un aspecto que imponía.

			Dani se dio cuenta de que despertaba un interés en ella que iba más allá de lo profesional.

			Al verla entrar en el despacho, él se levantó para saludarla y su presencia invadió toda la sala.

			—Clay —le dijo Martin a su cliente—, ella es Daniela de la Cruz, nuestra nueva abogada. No te dejes engañar por su juventud, es muy competente. Daniela, él es Clay Callaghan. Nuestra compañía se encarga de todos su asuntos legales.

			Dani no había conocido hasta entonces a Clay Callaghan en persona, aunque sabía que era uno de los principales clientes de la firma. Era el dueño de un rancho de ganado impresionante, así como de varios negocios en plena expansión. Su aspecto de vaquero no se correspondía con la imagen de un hombre de negocios. Ni traje elegante ni sonrisa radiante. Era un hombre curtido, acostumbrado a estar en el campo.

			Clay le tendió la mano y sus ojos de un color verde profundo se clavaron en los de Dani. Aquella mirada la había pillado desprevenida, así como el cálido contacto de su mano. Dani sintió cómo una oleada de calor le subía hasta el corazón y se dio cuenta de que se le había acelerado el pulso.

			—¿Qué tal estás? —le preguntó Clay con una voz profunda y cautivadora.

			En cuanto soltó la mano de Dani, ella se la llevó directamente al corazón sin apartar la vista de aquellos ojos. La intensidad de la mirada de Clay la había dejado sin palabras.

			—Martin me ha dicho que hablas castellano —añadió Clay. Dani se aclaró la garganta antes de contestar.

			—Sí. Tengo un buen nivel —repuso ella. 

			Clay asintió con gesto de aprobación y ella se sintió aliviada.

			Quizás fuera porque estaba tratando con uno de los clientes más importantes del despacho, pero Dani se había puesto nerviosa. Había algo en aquel hombre que le atraía. Quizás fuera su pose de vaquero. O la forma en la que la había mirado cuando había entrado en el despacho. Le gustaba el hecho de que no alardeara de su riqueza y su éxito.

			Le debía de sacar quince o veinte años, pero no importaba. No era un obstáculo para trabajar juntos.

			—Hace un año, Trevor, el único hijo de Clay, murió en un accidente de tráfico cuando estudiaba en Guadalajara —le explicó Martin a Dani.

			—Lo siento —dijo ella mientras apreciaba el dolor en el rostro de su cliente. 

			El señor Callaghan no contestó y dejó que Martin prosiguiera.

			—Hace un par de horas ha recibido una llamada desde México y le han dicho que Trevor tuvo una hija allí. Quiere volar allí esta misma tarde para recoger a su nieta huérfana. Va a necesitar un abogado así como un intérprete —dijo Martin. Dani asintió—. ¿Cuánto tardarías en hacer tu equipaje?

			Dani trató de recomponerse para parecer una profesional de veinticinco años soltera y sin cargas familiares.

			Quizás debiera sugerirle a Martin que escogiera a otro abogado. En primer lugar, porque a ella le aterrorizaba volar. Y en segundo lugar, porque no podía marcharse sin más y dejar solos a los niños. Sin embargo, si ponía cualquier objeción, estaría entorpeciendo su carrera profesional.

			Martin carraspeó poniendo de manifiesto que no estaba nada satisfecho ante su falta de entusiasmo.

			—¿Tienes algún problema para viajar esta tarde, Daniela?

			—No, no tengo ningún problema. Sólo necesito un poco de tiempo para… preparar el viaje —contestó Dani tragándose la ansiedad.

			—¿Cuánto tiempo necesitas? —preguntó el vaquero—. Quiero salir cuanto antes.

			—Una hora o dos. Me daré prisa —dijo ella.

			—Pues márchate ya. El piloto de Clay está llenando el depósito de gasolina y ya tiene la ruta preparada —añadió Martin.

			—Si me das tu dirección, te podré recoger en tu casa. O mejor aún, te puedo acompañar y así saldremos desde allí —dijo el señor Callaghan.

			¿A su casa? ¿La que tenía una cometa enganchada en el árbol de la entrada? ¿La que tenía el jardín tan descuidado? ¿Donde había tres niños que no paraban de pelearse?

			Durante los meses anteriores, Dani había tratado de hacer creer a sus compañeros de trabajo que era una mujer liberada. Si Clay la acompañaba, corría el riesgo de que se descubriera que ejercía de madre soltera.

			—La verdad es que prefiero que nos encontremos aquí en la oficina —respondió ella a aquel vaquero que parecía ser de los que aceptaba un no por respuesta.

			—Vale, yo ya estoy listo. Te esperaré aquí —contestó él.

			Estupendo. Un poco más de presión.

			Si no regresaba en un plazo de dos horas a la oficina, su brillante carrera sufriría probablemente un grave contratiempo.

			 

			 

			Dani no paró de hacer llamadas desde su teléfono móvil y para cuando llegó a casa, ya tenía a una canguro que se hiciera cargo de los niños durante su ausencia. Y estaba dispuesta a que Marcos y Delia fueran al cine.

			Sofía Fuentes, una viuda de setenta años que vivía en su misma calle, había aceptado quedarse con los niños durante un par de días. Pero aquel fin de semana tenía una salida programada y se tenía que marchar el viernes por la mañana.

			Dani no tenía ni idea de cuánto tiempo tendría que estar fuera, pero se iba a llevar el teléfono y la agenda por si tenía que hacer nuevos arreglos.

			Lo primero que hizo al llegar a casa fue escoger de la cartelera una película adecuada para la señora Fuentes y los niños. Después, con Delia agarrada a la falda, se fue a la habitación para preparar el equipaje. Como no sabía qué tiempo haría en Guadalajara, llenó la maleta de ropa.

			 Era la maleta que había heredado de su padre y estaba bastante desgastada. Quizás no fuera la más adecuada para una joven profesional, pero no podía hacer más en aquellas circunstancias.

			—¿Por qué te tienes que ir fuera toda la noche? —preguntó Delia—. ¿Quién me va a leer un cuento esta noche?

			—Ya verás cómo la señora Fuentes te lee uno —contestó Dani.

			—¿Me llevarás a ver La venganza de los zombies cuando vuelvas? —preguntó Marcos apostado en el quicio de la puerta.

			Quería decirle que no, pero se calló porque se sentía culpable de marcharse y dejarlos así. La culpa era un sentimiento horroroso. Sobre todo porque Marcos estaba tratando de sacarle provecho.

			—¿Cuál es la edad autorizada para ver la película? —preguntó Dani mientras metía un estuche de maquillaje en la maleta.

			—Está recomendada a partir de trece años. Pero no porque salga nadie desnudo, es sólo porque dicen palabrotas. Y tampoco es violenta, porque los zombies tienen la sangre verde, y hasta un bebé sabría que es mentira.

			Dani no tenía ni ganas ni tiempo de discutir.

			—Vale, podemos intentarlo el sábado. Pero si a mitad de la película me doy cuenta de que no es apropiada para ti, nos marcharemos del cine —declaró Dani.

			—Vale, pero no nos marcharemos. Todos mis amigos la han visto. No hay ni pistolas ni cuchillos, sólo láseres y cosas así.

			Dani miró el reloj. Ya había pasado una hora y veinte minutos, y tardaría quince minutos más en llegar a la oficina.

			Sabía que el señor Callaghan la estaba esperando y eso la ponía aún más nerviosa. Cerró la maleta, besó a los niños y les prometió regalos si la señora Fuentes le daba un buen informe de su comportamiento.

			Una hora y cuarenta y dos minutos después de dejar la oficina, Dani estaba de vuelta con la maleta en la mano. El señor Callaghan la esperaba en el vestíbulo y al verla entrar se levantó.

			—¿Lista? —le preguntó tras caminar hacia ella.

			Estaban tan cerca que podía sentir su aroma. El pulso de Dani, que ya se había acelerado con las prisas, se aceleró aún más. Aquello era absurdo, nunca le habían atraído ni los vaqueros ni los hombres que le doblaban la edad y que podrían ser su padre.

			Clay Callaghan no era su tipo.

			Si ella hubiera estado dispuesta a enamorarse, que no era el caso, hubiera elegido a un joven profesional como ella. Quizás también abogado. Alguien culto, ocurrente y cuidadoso. No un hombre que se hubiera hecho a sí mismo, incapaz de abandonar sus costumbres de campo y veinte años mayor que ella.

			Sin embargo, las hormonas de Dani estaban agitándose después de llevar más de dos años encerradas bajo llave.

			Sonrió, a pesar de que no le hacía ninguna gracia tener que volar en avioneta con uno de los principales clientes de la firma.

			—Sí, vámonos —contestó Dani finalmente.

			 

			 

			Cuando Clay tomó la maleta de la preciosa chica latina, sus dedos se rozaron. Fue entonces cuando sus miradas se encontraron y saltaron chispas. Aquella tensión no tenía nada que ver con los negocios.

			Clay abrió la puerta del vestíbulo para que Dani saliera. Ella pasó indecisa. Para ser una abogada competente, en ocasiones daba muestras de inseguridad.

			Por lo visto tenía un expediente increíble, había sido la segunda de su promoción. No obstante, en opinión de Clay, las lecciones más importantes no se aprendían en la universidad, sino en la vida. Él nunca había pensado en estudiar porque le había bastado con el rancho, el sentido común, que nunca le abandonaba, y un excelente olfato para los negocios. Siempre se las había apañado bien y, en aquel momento tenía tanto dinero, que no sabía qué hacer con él.

			—Bueno, háblame de tu nieta —le pidió Dani de camino al coche.

			—No hay mucho que contar. No la he visto nunca —repuso él.

			—¿Qué tiempo tiene?

			—La verdad es que no lo he preguntado —admitió Clay. Dani lo miró perpleja—. Bueno, tiene que tener menos de un año y más de dos meses.

			—¿Estás seguro de que es hija de tu hijo?

			—No —reconoció él.

			—Hay análisis de sangre que pueden probar la paternidad.

			—Lo sé y se lo haré cuando estemos de vuelta en los Estados Unidos. Pero tenemos que ir paso a paso.

			—¿Y el primer paso será…? —preguntó Dani.

			—Traer al bebé a casa.

			Llegaron al aparcamiento donde estaba el todoterreno de Clay, y metieron el equipaje en el maletero. Clay abrió la puerta del copiloto para que Dani pasara. La cabina del vehículo estaba alta y Dani se tuvo que esforzar para subir con la falda ajustada que llevaba puesta.

			Tenía unas piernas preciosas.

			—¿Quieres que te ayude? —se ofreció Clay.

			—No hace falta —respondió ella. Finalmente logró sentarse y echó una ojeada al interior del coche—. ¿Dónde están las cosas de la niña? ¿No me digas que no has preparado un equipaje para el bebé?

			Clay no había reparado en que un bebé necesitara equipaje, ni tan siquiera sabía qué era lo que podía necesitar.

			—La verdad es que no tengo mucha idea ni sobre niños ni sobre sus necesidades. No tuve a mi hijo en brazos hasta que tuvo más de dos años —reconoció él.

			—Bueno, como bien has dicho antes, tenemos que ir paso a paso. Te propongo que hagamos una primera parada en un centro comercial que está de camino y que tienen todo lo que nos hará falta.

			—Espero que tú tengas una ligera idea de qué comprar, porque yo no tengo sugerencias.

			—No te preocupes, yo sí. Pero te advierto de que será caro —dijo Dani.

			El dinero no era un inconveniente para Clay. El problema era el sentimiento de culpabilidad que arrastraba desde la muerte de su hijo y que le producía una terrible opresión en el pecho.

			 

			 

			Minutos después Dani y Clay entraron en el centro comercial.

			—Ve a por un carrito —le pidió Dani a su cliente. Clay, quien no solía recibir órdenes, la obedeció.

			En un abrir y cerrar de ojos, Dani había llenado el carro de pañales, cremas y biberones. Después se dirigieron a la zona de ropa infantil, donde escogió mantas, ropa interior y varios pijamas.

			—Ya tenemos uno de ésos, sólo que es violeta —dijo Clay señalando a uno de los pijamas.

			—No sabemos qué talla usa, así que tenemos que llevar varios. Guardaremos la factura para poder devolver lo que no le sirva —dijo Dani. Clay se limitó a asentir y a seguirla por los pasillos.

			Para ser una mujer soltera, estaba muy bien informada de las necesidades que tenía un bebé.

			Era una mujer sorprendente, por un lado parecía profesional y seria, sin embargo, también tenía otra cara maternal y cálida.

			—Yo creo que con esto vale para empezar. Cuando ya esté en casa, puedes volver de compras —dijo Dani.

			—Quizás puedas acompañarme —comentó Clay. Dani frunció el ceño.

			—Yo cobro 250 dólares la hora. Estoy segura de que puedes encontrar a alguien más cualificado y más económico que yo para que te ayude.

			—Pero quizás no sepa tanto sobre niños como tú —bromeó Clay. Sin embargo, el rostro de Dani se tensó.

			—Cuando era más joven cuidé a muchos niños —explicó ella como justificándose.

			—Me alegro porque me estás ayudando mucho —contestó él.

			Así que aquella abogada había tenido que cuidar niños. Quizás su adolescencia hubiera sido tan complicada como la de él.

			Era una mujer interesante. Le intrigaba.

			Y era muy atractiva.

			No obstante, ni Clay estaba interesado en tener una aventura, ni Daniela era su tipo. Sobre todo porque casi tenía la edad que hubiera tenido su hijo de estar vivo.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			EN media hora, Clay y Daniela habían llegado al aeropuerto Hobby, en Houston. Allí los esperaba Roger Tolliver, el piloto de Clay, con la hoja de ruta preparada. Roger era un capitán de las Fuerzas Armadas ya retirado y muy experimentado. La avioneta se llamaba King Air y había sido adquirida el año anterior.

			Clay descargó la furgoneta y comenzó a caminar.

			—Vamos por aquí —le indicó a Daniela.

			Clay se dio cuenta de que ella se estaba quedando atrás.

			—¿Qué pasa? —le gritó Clay para que pudiera oírlo a pesar del ruido de los motores de los aviones.

			—Nada —contestó Daniela mientras miraba al avión de forma reticente.

			—¿No me digas que tienes miedo a volar? —preguntó él.

			—Si no quieres, no te lo diré —respondió ella.

			Lo único que le faltaba a Clay era tener que viajar con una miedosa. Quizás si le presentaba al piloto se relajaría.

			—Roger Tolliver, ésta es mi abogada, Daniela de la Cruz.

			—Encantado de conocerla —dijo el piloto.

			—Como verás —le dijo Clay al piloto—, tenemos bastante equipaje. Daniela me ha recordado que debía llevar cosas para el bebé, así que hemos ido de compras.

			—Yo tengo dos hijos y sé que hace falta mucha parafernalia. ¿Por qué no entráis en el avión y os ponéis cómodos mientras yo coloco el equipaje? —preguntó Roger.

			Le obedecieron y antes de que se quisieran dar cuenta tenían los cinturones abrochados y estaban a punto para despegar. Clay miró a Daniela, quien estaba pálida y con los ojos cerrados. Tenía los brazos en tensión y estaba tan inmóvil, que parecía un bloque de hielo.

			Parecía realmente nerviosa.

			—Daniela, no te preocupes. Roger lleva volando desde antes de que tú nacieras. Tiene varias condecoraciones. Ya verás cómo mañana estaremos de vuelta en casa sanos y salvos —dijo Clay en voz alta para que Daniela lo oyera a pesar del ruido del motor.

			—Está bien saberlo —dijo ella con una tímida sonrisa, pero enseguida recuperó su pose de estatua.

			Clay pensó que iba a ser un viaje horrible si ella no se relajaba un poco. En cuanto despegaron se le ocurrió que quizás una copa la ayudaría.

			—No suelo beber alcohol.

			—Toma un poco de vodka con zumo de naranja, ya verás cómo te relaja —le propuso él.

			—De acuerdo, quizás tengas razón.

			Clay preparó una copa para ella y un whisky para él y regresó al asiento.

			—Hace un día espléndido. Mira, asómate a la ventanilla —le dijo Clay. Ella se asomó, pero no parecía muy entusiasmada—. ¿Cuánto tiempo llevas trabajando para Phillips, Crowley y Norman?

			—Poco más de un año.

			Clay se preguntó qué edad tendría Daniela. Andaría cerca de los treinta. Debía de tener más o menos la edad de Trevor si no hubiera muerto, y seguramente fuera igual de estudiosa que su hijo. Normalmente la gente que iba a la universidad era así.

			Clay y su hijo nunca habían tenido nada en común, salvo que a los dos les había encantado volar juntos en la avioneta.

			Quizás si Clay hubiera conocido a su padre, habría tenido algún modelo para educar a Trevor. Pero Glen Callaghan se había pasado la vida dando tumbos. La única figura de referencia que había tenido Clay había sido Rex Billings, un ganadero rudo y malhumorado que había frecuentado el Hoedown, un bar a las afueras de Houston donde había trabajado la madre de Clay. Cuando a ella le diagnosticaron un cáncer terminal, Rex los había acogido a los dos en su casa.

			Rex nunca había tenido una familia, así que al verse al cuidado de un niño de diez años, tan sólo le había sabido enseñar a endurecerse y convertirse en un hombre. Sin lugar a dudas, Rex había llegado a querer a aquel chaval, aunque nunca lo hubiera expresado. Cuando Rex murió, su rancho así como todas sus posesiones, fueron heredadas por Clay, quien había sido un auténtico hijo para él.

			Clay había hecho todo lo posible por hacer prosperar el rancho y llevaba más de veinte años trabajando con empeño. Se había convertido en todo un hombre de negocios, sin embargo, había sido un mal padre. A pesar de haberse esforzado en enseñarle a Trevor las cosas que él pensaba que un niño debía aprender. Las cosas que Rex le había enseñado a él: a endurecerse y convertirse en un hombre.

			Trevor siempre se había quejado de que Clay no había pasado tiempo con él. Pero es que el niño no había levantado la vista de los libros y además había sido alérgico a la alfalfa, lo que había dificultado su vida en el rancho.

			Clay había tratado de acercarse a su hijo a su manera. Cuando Trevor había tenido dieciséis años, se habían ido de viaje a pescar, pero había sido un fracaso. También había intentado llevarlo a una feria de ganado, pero a su hijo no le había hecho ninguna ilusión.

			Clay nunca había estado seguro de lo que su hijo esperaba de él. Tenían una relación que no les agradaba a ninguno de los dos y se limitaban a cruzarse en los pasillos de la casa.

			Clay había albergado la esperanza de que las cosas cambiaran cuando Trevor hubiera crecido y madurado. Frecuentemente se había repetido a sí mismo que todo se arreglaría en algún momento.

			Pero la muerte se había encargado de arrebatarle a su hijo antes.

			Clay siempre había tratado de compensar a su hijo a pesar de los malentendidos. Le había comprado el mejor ordenador del mercado, le había pagado los estudios y le había permitido estudiar en el extranjero. En Guadalajara, donde había fallecido.

			Y en aquel momento Clay estaba volando allí de nuevo. Estaba cerrando el círculo.

			No podía dejar de pensar en Trevor y en el sentimiento de culpabilidad que albergaba en su interior. Se arrepentía de no haberse comportado de otra forma cuando su hijo vivía. No sabía qué hacer con aquellos sentimientos. Trataba de ocultarlos como Rex le había enseñado, pero el dolor en el pecho era cada vez más insoportable.

			Lo hecho, hecho estaba.

			Quizás le hubiera fallado a su hijo, pero no iba a hacer lo mismo con su nieta. 

			Se asomó a la ventanilla y dejó que su mirada se perdiera, mientras ocultaba sus sentimientos en algún lugar profundo y oscuro.

			Cuando llevaban treinta minutos de vuelo, Daniela ya se había bebido media copa y parecía más relajada. Aunque cuando atravesaron un área de turbulencias volvió a palidecer.

			—Lo siento. Será mejor que os abrochéis los cinturones, creo que vamos a tener un rato de turbulencias —dijo Roger.

			Roger ya le había advertido a Clay que probablemente tendría un vuelo agitado porque había tormentas, pero éste no había querido cancelar el vuelo porque tenía que rescatar al bebé a toda costa.

			Clay se sentía muy incómodo al ver a Daniela sufrir de aquella forma.En otras circunstancias, con otro abogado, se hubiera enfadado. Pero había algo especial en Daniela. Y no era sólo su atractivo ni su belleza juvenil.

			A Clay nunca le habían atraído las mujeres jóvenes. Siempre le habían gustado las mujeres maduras, sobre todo aquéllas que no estaban buscando una pareja para establecerse.

			En realidad, Clay nunca había estado casado, ni siquiera con la madre de Trevor. Sally y él se habían conocido en una feria y habían tenido una relación breve pero apasionada. Clay siempre había tenido facilidad para encontrar amantes que tampoco querían comprometerse. Sally no había querido casarse, lo que había sido un alivio para Clay.

			La avioneta pegó otro bote y Clay miró a su acompañante. Estaba aterrorizada. Él se sintió intrigado ante aquella mujer. Por un lado era una abogada competente, pero por otro era una criatura vulnerable.

			—Enseguida volveremos a la normalidad —declaró Roger.

			La avioneta botó de nuevo y Daniela estuvo a punto de tirar la bebida que tenía en la mano.

			—Acábatela —le indicó Clay, deseando que el alcohol la ayudara a relajarse, aunque no parecía estar funcionando.

			La siguiente vez que la avioneta se desestabilizó, Daniela estiró la mano y se agarró con fuerza a la mano de Clay, quien respondió desconcertado acariciándola suavemente.

			—Creo que ya hemos pasado lo peor —dijo Roger.

			Sin embargo, Daniela seguía sin soltarse. Lo agarraba fuerte. Su mano era pequeña y llevaba las uñas cortas y sin pintar.

			Clay pensó por un momento en abrazarla para reconfortarla, pero enseguida se preguntó de dónde había surgido aquella idea tan absurda.

			A Clay nunca le había interesado el tierno mundo de los sentimientos y de las caricias. Aquel pensamiento delataba que estaba bajando la guardia, y aquello no le gustaba nada. Así que hizo lo único que se le ocurrió, ofrecerle otra copa.

			Daniela aceptó sin dudarlo un momento.

			—No te preocupes por las turbulencias. Piensa que estás en un coche que está recorriendo una carretera con baches —dijo Clay tratando de calmarla.

			 

			 

			«Sí, claro», pensó Dani.

			Lo único que había debajo de ellos eran las nubes y las aguas del Golfo dispuestas a hacerlos desaparecer para siempre.

			En realidad, era incapaz de superar el miedo a volar, a pesar de la vergüenza que estaba sintiendo. Clay estaba tratando de hacerla sentir mejor, y ella agradecía sus molestias.

			—Supongo que será mejor que no le contemos esto a Martin, ¿verdad? —preguntó Dani, tras beber un sorbo de la segunda copa. Parecía que el segundo vodka estaba más rico.

			—¿Nada de qué? —respondió Clay, haciéndose el tonto.

			—Tuve una experiencia muy mala años atrás. Estuvimos a punto de estrellarnos. Cuando conseguí poner los pies en tierra firme prometí que no me volvería a montar en un avión en la vida, al menos en una avioneta —explicó Dani.

			—Sigue bebiendo. Vamos a compartir batallitas.

			—¿Tú también has tenido alguna mala experiencia? —preguntó ella.

			—Las he tenido en tierra, mar y aire. Pero siempre he vivido para contarlas.

			Dani tomó otro sorbo y se animó a relatarle la única aventura que recordaba haber tenido.

			—Cuando estaba en la universidad, unos amigos me invitaron a ir a esquiar a Vail. Entre todos me consiguieron un equipo y volamos en el avión privado de uno de mis amigos. Pero el piloto era muy inexperto.

			El recuerdo de aquel viaje, hizo que un escalofrío recorriera el cuerpo de Dani.

			—Estudiantes de universidad en busca de diversión y fiesta junto con un piloto inexperto. No me parece una buena combinación —comentó Clay.

			—No íbamos a una fiesta —corrigió Dani, quien siempre había sido muy responsable.

			—¿Qué ocurrió? —preguntó Clay mientras se ponía cómodo. Estiró las piernas y adquirió un aire aún más seguro de sí mismo.

			—El cielo se encapotó, había relámpagos por todas partes. Los truenos sonaban muy fuerte y las turbulencias eran continuas. La avioneta no dejaba de dar botes y, después de lo que pareció ser una eternidad, aterrizamos en Denver —explicó Dani.

			—¿Ves? Saliste sana y salva.

			—Sí, pero dejé a mis amigos en Colorado y me compré un billete de autocar para regresar a casa.

			Sin preguntar, Clay preparó otras dos copas. Dani debía haberla rechazado, pero no lo hizo. La verdad era que cada vez le resultaba más agradable aquella bebida. Además, se sentía más relajada, quizás porque el avión volaba en aquel momento por una zona más tranquila.

			En el momento en el que terminó su tercera copa, Dani estaba convencida de que Clay Callaghan, además de ser atractivo, era el hombre más agradable que hubiera conocido en toda su vida. Era un tipo tranquilo que sabía escuchar.

			El alcohol le había soltado la lengua a Dani. Se estaba sintiendo muy a gusto charlando con Clay de los distintos temas que iban surgiendo.

			—Así que eras una chica estudiosa —dijo Clay mientras sonreía de una forma irresistible. Sus ojos eran verdes y brillantes—. Pensaba que a todos los universitarios les gustaban las fiestas.

			—A mí no mucho. Soy una chica responsable casi desde que nací. Siempre he tenido que serlo —admitió Dani.

			—¿Por qué?

			—Mi madre era mucho más joven que mi padre. Supongo que era una mujer superficial e irresponsable. Cuando yo estaba en la guardería, nos abandonó, así que papá y yo tuvimos que salir adelante solos. A pesar de que sólo tenía cinco años, siempre trataba de ayudarlo al máximo para hacerle las cosas más fáciles.

			—¿Con cinco años? Ésa es una tarea demasiado grande para una niña tan pequeña —comentó Clay.

			—No era para tanto. Le ayudaba a poner coladas y en la cocina. Cuando tenía diez años ya sabía preparar platos suculentos.

			—Así que mi abogada es un as, tanto en la cocina, como en los tribunales.

			—Si te gusta la comida mexicana…

			—¿Es tu especialidad?

			—Bueno, puedo preparar unos guisos estupendos.Siempre y cuando tenga todos los ingredientes —confesó ella alegre.

			En el rostro de Clay se dibujó una sonrisa que enterneció a Dani. De repente se dio cuenta de que se estaba sonrojando.

			Tenía mucho calor.

			—Bueno, pero ahora que eres una abogada de prestigio, supongo que podrás permitirte contratar a un cocinero —dijo él.

			—Sí, bueno —contestó Dani mientras se quitaba la chaqueta. También se quitó los zapatos—. ¿Con tres niños a mi cargo y el préstamo de la universidad por devolver?

			—¿Tienes tres hijos? —preguntó Clay elevando el tono de voz por la sorpresa. La miró detenidamente. Dani no se asustó. No sabía por qué, pero aquel hombre le inspiraba confianza.

			—No son mis hijos. Mi padre se volvió a casar cuando yo tenía diez años. Mi madrastra quería tener su propia familia, así que enseguida llegaron los bebés y yo era quien la ayudaba.

			—Has asumido mucha responsabilidad dentro de tu familia —reconoció Clay recuperando su tono de voz habitual. Tenía una voz grave a la que cualquier mujer hubiera podido llegar a acostumbrarse—. ¿Y cómo te las apañabas para sacar tiempo para estudiar?

			—No era tan difícil. Se me daba bien, así que en el instituto no tuve problemas. En la universidad tampoco, hasta conseguí una beca.

			—Seguro que tu familia estaba orgullosa de ti.

			—Sí que lo estaban. Mi padre y mi madrastra estaban pasando apuros económicos, pero se las apañaron para ayudarme porque la beca no cubría todos los gastos. Lo único que me pidieron es que después yo colaborara en la financiación de la educación de los niños.

			—Así devolverías lo que te habían prestado, ¿no? —preguntó Clay.

			—Sí, ésa era la idea. Pero cuando estaba en el primer año de Derecho, mi madrastra murió en un accidente de coche. Estuve a punto de dejar los estudios. Mis hermanos y mi padre me necesitaban.

			—Pero, por lo que parece, no los dejaste.

			—No. No sé cómo, pero conseguí seguir adelante. Aunque sea difícil de creer, tener una meta clara hacía más sencillo sobrellevar el dolor.

			—Te entiendo perfectamente —dijo Clay—. Eres una mujer fuerte, Daniela.

			—¿Sí? —preguntó ella mientras se recostaba. Suspiró. Estaba contando secretos que llevaba años albergando en su corazón—. A veces ha sido muy complicado. Sobre todo después de la muerte de mi padre.

			—¡Qué difícil! —dijo él. La preocupación de su rostro, enterneció a Dani. Tenía una voz preciosa que la reconfortaba, a pesar de su dureza—. ¿Tu padre falleció recientemente?

			—Sí, el año pasado. Estaba pescando con unos amigos en el Golfo y murió en un absurdo accidente de barco.

			—Lo siento mucho.

			—Bueno, estoy bastante bien, la verdad —dijo ella, pero no pudo contener las lágrimas que inundaban sus ojos—. Lo siento. No sé por qué me pasa esto. Hace mucho tiempo que no lloro. No entiendo por qué me he emocionado ahora —confesó Dani.

			—Háblame de los niños —dijo él para cambiar de tema.

			—Sara es la mayor, tiene catorce años y se queja constantemente porque me tiene que ayudar con los pequeños. Después viene Marcos, que tiene diez años, y siempre está recordándome lo duro que es ser el único chico de la casa. Y por último la pequeña Delia, que es un amor pero llora por todo.

			—Tiene que ser muy duro —dijo Clay.

			—Lo es. Y además creo que no lo hago lo suficientemente bien. Los adoro, pero a veces es muy complicado darles el apoyo emocional que necesitan y mantenerlos económicamente yo sola.

			Clay no contestó, pero Dani se sintió comprendida. Puso sus manos sobre el brazo de él.

			—No sientas lástima por mí. Voy a abrirme camino en Phillips, Crowley y Norman.

			—Estoy seguro de que lo vas a lograr —contestó él.

			—Martin y todos los compañeros de la compañía piensan que estoy soltera y que no tengo cargas familiares. Piensan que estoy centrada exclusivamente en mi carrera —admitió Dani.

			—Eres demasiado exigente contigo misma.

			—Intento no serlo —contestó Dani. Había algunas noches, cuando ya había acostado a los niños y todo estaba tranquilo, que le asaltaba una sensación de resentimiento. Era consciente de que la responsabilidad que había heredado era excesiva.

			Estuvo a punto de contarle aquella sensación a Clay, pero quizás ya hubiera hablado demasiado aquella noche.

			Él consultó su reloj.

			—Debemos de estar bastante cerca de Guadalajara —dijo Clay. Dani se asomó a la ventanilla y se dio cuenta de que se había hecho de noche—. ¿Cuánto queda? —le preguntó al piloto.

			—¿Ves aquellas luces? Son Guadalajara. Creo que en quince minutos habremos llegado. ¿Piensas ir a la iglesia esta noche? —dijo Roger.

			—No. Por lo que me han dicho, el camino que va a la aldea no es muy fácil de encontrar, así que mejor dormiremos en un hotel. Después contrataremos un chófer que nos lleve en cuanto amanezca.

			Dani se quedó sorprendida pensando en el transcurso de aquel día. Había terminado volando a México e iba a pasar la noche en un hotel con un cliente.

			Bueno, no exactamente con él.

			Miró a Clay con el rabillo del ojo. En principio le había parecido un tipo rudo y oscuro, pero había resultado ser encantador.

			A primera vista lo había juzgado como atractivo pero mayor. En aquel momento se dio cuenta de que la edad carecía de importancia.

			Clay Callaghan era, simple y llanamente, guapísimo.

			La avioneta comenzó el descenso y Dani sintió un nudo en el estómago. Menos mal que no iban a ir a por el bebé aquella noche. Dani no se estaba sintiendo muy bien. Pero no se lo iba a confesar a nadie.

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			LLEGARON al aeropuerto. Pasaron por los controles y en la puerta los esperaba la limusina que Clay había reservado. El conductor les abrió la puerta y Clay agarró el brazo de Daniela, más para darle seguridad que por ser cortés.

			Daniela dio un traspié y Clay la sujetó contra su cuerpo para evitar que perdiera el equilibrio. Las manos de Clay se quedaron bajo el pecho de ella, y su rostro a milímetros de la melena. Llevaba tiempo sin estar tan cerca de una mujer. Demasiado tiempo.

			—Perdona. Me he resbalado. Casi me caigo. Gracias por sujetarme —dijo Daniela.

			—Ha sido un placer —repuso Clay pícaramente.

			—No lo dudo —coincidió Roger.

			Metieron el equipaje en el maletero y cuando todos estuvieron dentro del coche, el chófer encendió el motor.

			—Daniela, dile que vamos a El Jardín, es un hotel que está cerca de aquí.

			Ella no contestó. Estaba sobre el asiento con los ojos cerrados.

			—Creo que se ha dormido —dijo Roger.

			A Clay le pareció divertido, aunque quizás para ella no lo fuera cuando lo recordara a la mañana siguiente.

			—Vamos al hotel El Jardín —le dijo Clay al conductor chapurreando en castellano.

			—Sí, señor.

			—Tu español suena bastante bien —le dijo Roger a Clay.

			—Me las apaño.

			—¿Entonces por qué has traído una intérprete? —preguntó Roger señalando a Daniela.

			—Quería que viniera por si tenía cualquier problema legal con las autoridades. En ese caso sería necesario una persona que tuviera un mayor dominio de la lengua.

			—¿Tú crees?

			—Estoy seguro. Cuando tenía diecinueve años tuve que ir a El Paso a cerrar unos negocios. Como terminamos enseguida nos fuimos a celebrarlo a la frontera de Juárez. Bebimos demasiado y acabé teniendo problemas con unos tipos. Me pasé nueve días horribles en la celda de la comisaría. Y Rex, mi… bueno, un hombre que fue como un padre para mí, tuvo bastantes problemas para sacarme de allí. Así que este viaje, no quiero correr ningún riesgo. Estaremos de vuelta en casa antes de que puedas darte cuenta.

			—¿Quieres que te acompañe a la iglesia? —preguntó Roger.

			—No. Prefiero que nos esperes aquí, o en el aeropuerto, donde tú prefieras. Sólo tienes que tener el depósito lleno y el avión listo para salir.

			—¿No crees que vaya a haber ningún problema? —preguntó Roger. La verdad era que podían surgir miles de ellos.

			—Creo que he venido preparado para todo —contestó antes de mirar a la mujer que estaba sentada a su lado—. Al menos, eso creo —añadió sonriendo. Aquella chica era realmente guapa.

			Diez minutos más tarde, el coche entraba en un camino rodeado de buganvillas que llevaba hasta el hotel, uno de los mejores de la ciudad.

			Clay se acercó a la recepción y reservó tres habitaciones individuales. Después regresó al coche.

			—Venga a por nosotros mañana, a las seis —le dijo al chófer en castellano.

			 —Muy bien. Hasta mañana, señor —contestó el conductor.

			Mientras un mozo descargaba el equipaje, Clay se quedó mirando a Daniela.

			—¿Cómo piensas subirla hasta la habitación? —preguntó Roger.

			—Me la echaré a la espalda —contestó Clay con una sonrisa cómplice en los labios.

			—¿En serio? ¿Como si fuera un saco de patatas?

			—Vamos, Roger. Yo soy un caballero —dijo mientras se acercaba más al coche—. Hey… Daniela. Despierta.

			Ella balbuceó algo y trató de moverse sin mucho éxito. Consiguió salir del coche, pero estuvo a punto de caerse.

			Clay no estaba dispuesto a que se volviera a resbalar, así que la llevó en brazos.

			—Eres más fuerte de lo que pensaba —dijo Daniela con los ojos entreabiertos y una preciosa sonrisa en los labios.

			—Qué va, lo que pasa es que tú estás muy delgada —contestó él mientras pensaba que quizás aquélla fuera la razón por la que tuviera tan poca tolerancia al alcohol.

			—¿Tú crees? —preguntó ella mientras rodeaba con sus brazos el cuello de Clay—. Hace mucho tiempo que nadie me lleva en brazos.

			—¿Ah, sí? Entonces es mi día de suerte —contestó él mientras esperaba en el vestíbulo a que llegara el ascensor junto a Roger. Le entregó las llaves de las habitaciones al piloto—. Toma, yo tengo las manos ocupadas.

			Daniela se acurrucó contra el cuello de Clay.

			—Hueles bien —susurró.

			—Gracias —contestó él pensando en que el aroma de Daniela era el embriagador.

			Llegó el ascensor y se subieron.

			—¿A qué planta vamos? —preguntó Roger.

			—A la tercera y a la cuarta —repuso Clay.

			Roger miró las llaves y escogió la de la habitación 406. Le entregó las otras dos a Clay.

			—Vosotros podéis ir a las habitaciones de la tercera planta. Es mejor que te quedes cerca de ella. Quizás necesite cuidados esta noche y a ti se te dará mejor.

			—¿Por qué?

			—Uno, porque parece que sabes cómo hacerlo. Dos, porque mi mujer me cortaría el cuello si se entera de que he estado cuidando a una joven guapa y borracha mientras se supone que estoy trabajando —explicó Roger.

			Cuando el ascensor hizo la primera parada, Clay se bajó.

			—La meteré en la cama y esperaré a que el mozo traiga sus cosas —dijo Clay. Roger asintió sin poder contener una sonrisa. Después las puertas se cerraron dejando a Clay y a Daniela a solas.

			—¿Adónde me llevas? —preguntó ella desorientada.

			—A la cama.

			—Oh, no. No creo que sea una buena idea. No creo que a Martin le pareciera bien —contestó ella mirándolo.

			Clay sonrió. Seguro que a Martin le traía sin cuidado. Sentía la tentación de no resistirse a los encantos de Daniela, sin embargo, no se iba a aprovechar de su estado de embriaguez. Además, le gustaba que sus amantes estuvieran despiertas y fueran activas.

			—A mí tampoco me parecería bien —contestó Clay.

			—¿El qué no te parecería bien? —preguntó ella.

			Clay no contestó. Cuando llegaron a la puerta de la habitación 312, él la soltó para que se pusiera de pie y abrió la puerta.

			Daniela fue capaz de caminar sola. Se quitó los zapatos, la chaqueta y empezó a desabrocharse la camisa.

			—Espera, Daniela —le pidió Clay.

			—Deja de llamarme así. Ahora que somos amigos puedes llamarme Dani.

			—De acuerdo, pero ¿por qué no esperas a que el mozo traiga tu equipaje para desvestirte? —preguntó él apurado.

			—Vale —dijo Daniela desplomándose sobre la cama—. ¿Dónde vas a dormir tú?

			—Mi habitación está al otro lado del vestíbulo —contestó Clay justo cuando llamaron a la puerta.

			Abrió la puerta al mozo, que dejó la maleta y recibió una generosa propina.

			Por lo que ponía en la placa de su solapa, el mozo se llamaba Paco. Parecía extrañado de no ver ni rastro del bebé después de subir todos aquellos paquetes, pero no preguntó nada.

			—Gracias —dijo antes de irse.

			Clay debía marcharse, pero antes necesitaba asegurarse de que Daniela, mejor dicho, Dani, estuviera bien.

			—He pedido que nos avisen a las cinco. ¿Te parece bien?

			—Soy una chica madrugadora. Como uno de esos pajarillos que se despiertan al amanecer—asintió ella.

			—Bueno, yo diría más bien que eres como un pequeño loro —dijo Clay. Ella se incorporó para mirarlo perpleja—. No has callado en toda la noche, Dani.

			—¿Sí? ¿Pero te ha molestado? —preguntó ella.

			—No. Y ahora, ¿por qué no vas al baño, te pones el pijama y yo espero aquí para arroparte?

			—Gracias, Clay. Eres un buen tipo. Todo un caballero —dijo ella sonriéndolo. 

			Clay no pensaba ni que fuera tan bueno, ni en absoluto un caballero.

			—Muchísimas gracias.

			¿Por qué le daba las gracias? ¿Por haberla separado aquella noche de los niños que tanto la necesitaban? ¿Por hacerla montar en avión con el miedo que tenía? ¿Por emborracharla?

			¿O por esperar para arroparla para compensarla por todo lo que le había hecho ya?

			—No tienes que darme las gracias —respondió Clay.

			—Claro que sí. Has sido muy comprensivo y me has ayudado a olvidar el miedo en el avión —contestó Dani. Después se levantó y caminó hacia él con los brazos abiertos como si quisiera darle un abrazo.

			Probablemente, por la mañana no se sentiría tan agradecida.

			A medida que se acercaba, Clay dudaba más de qué debía hacer. Si no quería avergonzarla más, tenía que seguirle la corriente. Podía percibir su fragancia y sus sentimientos eran cada vez menos nobles.

			No tenía por qué asustarse. La gente se daba abrazos todos los días. Clay no solía hacerlo, pero la gente sí. No había razón para preocuparse.

			Aun así, el momento en el que ella lo rodeó con sus brazos, el pulso de Clay se aceleró. Sus hormonas se dispararon y los pensamientos sobre cómo debía comportarse un caballero desaparecieron.

			Podía sentir la presión de los suaves pechos de Daniela sobre su torso. El sentimiento que lo embargaba no era, precisamente, de simple amistad.

			Clay recordó que se había llamado a sí mismo caballero y que le había explicado a Roger que se iba a limitar a dejar a Daniela en su habitación y después se iba a marchar… Sin embargo, algo explotó en aquel abrazo. Era un deseo sexual incontrolable.

			Tras el primer contacto entre los dos cuerpos, Daniela se puso de puntillas y besó los labios de Clay. Él sintió cómo el deseo se desataba en su interior.

			Dani entreabrió los labios y Clay contestó de forma instintiva. A medida que el beso se hacía más profundo y ardiente, las reticencias y resistencias de Clay se disiparon y dejaron que las chispas que saltaban entre sus cuerpos iluminaran la habitación como fuegos artificiales.

			No podía parar de acariciarla ni de besarla. No importaba que aquél fuera un viaje de negocios. Ni que ella fuera tan joven como para poder ser su hija. No le importaba estar en medio de una misión para rescatar a la hija de Trevor. Lo único que quería era saborear el delicioso cuerpo de la mujer que tenía entre sus brazos. Una mujer que pensaba que él era un tipo bueno y comprensivo. Una mujer que, antes o después, iba a descubrir que no era ninguna de las dos cosas.

			El sentimiento de culpabilidad, que no lo había abandonado desde la muerte de Trevor, invadió de nuevo su mente.

			Tenía que frenar aquella situación. Si no, no se lo perdonaría jamás.

			Separó sus labios de los de ella, con el pulso alterado y respirando entrecortadamente.

			—Creo que debemos parar aquí y hacer como si esto nunca hubiera ocurrido —dijo Clay tras recuperar el aliento.

			Ella dio un paso atrás, demostrando que Clay había tomado la decisión correcta. Por el color rosado de sus mejillas, era evidente que había sentido la misma excitación que él.

			—Yo… —dijo ella apartando uno de los mechones que se le habían soltado del moño—. Vaya, Clay…

			Clay nunca se hubiera imaginado que Dani podría besar de aquella forma tan apasionada.

			—No debería de haberte dejado besarme —añadió ella

			Clay abrió la boca para decirle que no había sido él quien había tomado la iniciativa. Pero en realidad, daba lo mismo. Él había respondido ávidamente al beso de Daniela, quien ahora parecía avergonzada.

			—Martin… —dijo ella.

			—No ha pasado nada —insistió él—. Será nuestro secreto. Nadie lo sabrá.

			—Pero seguro que él…

			—Él nunca se enterará. Escúchame, Dani, ya te he comentado que nos avisarán a las cinco y que saldremos a las seis. ¿Necesitas más tiempo?

			—No, estaré lista —dijo ella.

			—Vale —respondió él antes de darse la vuelta. No quería que aquello se volviera a repetir.

			Sin embargo, el recuerdo de aquel beso y el deseo contenido, mantuvieron despierto a Clay hasta que recibió al amanecer la llamada de recepción.

			 

			 

			A la mañana siguiente sonó el teléfono y Dani se despertó sobresaltada. Agarró el auricular y una voz con un fuerte acento latino la informó de que eran las cinco en punto.

			Se incorporó y suspiró. Tenía un dolor de cabeza espantoso. Menos mal que guardaba una botella de agua en el bolso y aspirinas.

			Apenas si se acordaba de lo que había ocurrido la noche anterior. Mientras se daba una ducha y se vestía fue recordando escenas y fragmentos de conversaciones del día anterior.

			La inquietud se fue apoderando de ella a medida que los recuerdos iban llegando. Se peinó y se maquilló.

			—Piensa. ¿Qué pasó ayer? —se dijo a sí misma.

			Recordaba que había pasado miedo en el avión. Y quizás hubiera bebido demasiado. ¿Habría dicho algo de lo que debiera avergonzarse? ¿Habría hecho algo de lo que pudiera arrepentirse?

			Se quedó mirándose en el espejo, tratando de ir más allá de la imagen pálida de su reflejo. Se llevó los dedos a los labios y de repente, lo recordó todo. Lo había besado. Había besado a Clay Callaghan profunda y detenidamente. Era uno de los principales clientes de la compañía.

			Y besaba realmente bien.

			Se sonrojó avergonzada. Lo único que tenía que demostrar eran sus dotes como excelente abogada. ¿Qué había hecho? Había perdido los papeles completamente y había acabado morreándose con un cliente. ¿Acaso era ésa una actitud profesional?

			¿Qué más había ocurrido la noche anterior?

			«Soy una chica madrugadora. Como uno de esos pajarillos que se despiertan al amanecer».

			«…más bien como un pequeño loro».

			«…no has callado en toda la noche…»

			¡Oh, cielos! ¿Qué le había contado? ¿Cómo iba a volver a mirarlo a los ojos? ¿Qué iba a hacer si Martin se enteraba?

			Tenía que buscar una solución. Pero… ¿qué tipo de solución si ni siquiera se acordaba de lo que le había dicho?

			Quizás lo mejor fuera hacer como si nada hubiera ocurrido. Si se hacía alusión a algún tema comprometido, Dani haría como que no sabía nada.

			Era la única opción que le quedaba.

			El teléfono sonó de nuevo.

			—¿Hola? —dijo Dani.

			—¿Estás levantada? —preguntó una sexy voz masculina al otro lado de la línea.

			—Sí —repuso ella.

			—¿Te encuentras bien? —insistió Clay.

			—Por supuesto —respondió ella. Estaba inquieta, pero necesitaba volver a tomar las riendas de la situación—. ¿Dónde están las cosas del bebé?

			—Están en mi habitación —aclaró Clay.

			—Será mejor que las bajes. Seguramente las necesitemos a lo largo del día.

			—Tienes razón. ¿Qué tal has dormido? —preguntó él.

			—No he dormido mejor en mi vida. ¿Y tú?

			—No he pegado ojo en toda la noche —confesó Clay.

			Se hizo un silencio en el que Dani pudo recordar la fuerza de los labios de Clay contra los suyos. También se acordó del fuerte aroma de la colonia de él.

			—Bueno, será mejor que nos veamos abajo. La limusina debe de estar ya esperando —explicó Clay.

			—¿Vamos a ir en limusina?

			—Sí, en la misma en la que vinimos ayer —aclaró él.

			Dani no recordaba ninguna limusina, pero prefirió fingir.

			—Era sólo una pregunta.

			—Ya está amaneciendo, así que si estás preparada, nos pondremos en camino, Dani.

			Dani.

			Clay había utilizado su diminutivo, reservado para los familiares y amigos. Los clientes y compañeros de trabajo nunca la llamaban así. Pero no había tiempo para hacerse ese tipo de preguntas.

			—Ahora mismo bajo —contestó.

			Cuando colgó el teléfono se prometió a sí misma que nunca más volvería a beber.

			Minutos después, Dani y Clay se montaron en la limusina. El conductor sonrió como si supiera algo que ella desconocía y Dani se sintió incómoda.

			—¿Dónde está Roger? —preguntó.

			—Probablemente estará durmiendo —contestó Clay.

			El mozo colocó el equipaje en el maletero.

			—Es mejor que las cosas del bebé vayan aquí. Quiero tenerlas a mano —indicó Dani.

			Clay salió del coche y solicitó al mozo que siguiera las instrucciones de Dani.

			—¿Adónde nos dirigimos? —preguntó ella cuando arrancó el coche.

			—A Río Seco. Es una aldea que está a unos treinta kilómetros de la ciudad —repuso Clay.

			—¿Sabes quién tiene al bebé?

			—El padre Luis Fernando. Es el párroco de una pequeña iglesia.

			Como Clay no le dio más información, Dani pensó que era mejor no hacer preguntas. Quizás cuando llegaran a la aldea y vieran qué había que hacer con el bebé, ella pudiera hacerse valer de nuevo. Le podría ayudar a arreglar los papeles necesarios para que la niña pudiera viajar con ellos a los Estados Unidos.

			Quizás de aquella forma él se olvidara de lo que había ocurrido la noche anterior. Dani estaba esforzándose por borrarlo de su mente, pero había algo en su interior que le decía que iba a ser muy difícil olvidar aquel beso de ensueño.

			Un beso que, sin lugar a dudas, la había cautivado.

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			 

			EN el camino hacia Río Seco, Dani se dedicó a organizar las cosas del bebé haciendo caso omiso al hombre que estaba sentado a su lado. Clay miraba por la ventanilla y no parecía estar incómodo en aquel silencio. Quizás ambos hubieran llegado a la misma conclusión. Lo mejor que podían hacer era olvidar lo que había ocurrido la noche anterior.

			Después de un rato, Clay miró a Dani, quien estaba colocando los pañales dentro de una bolsa con un dibujo estampado de Winnie the Pooh. Sacó un envase de leche especial ya preparada.

			—Esto ha salido más caro que la leche en polvo y la silla para el coche juntos, pero es que me preocupa que no haya agua potable —dijo Dani.

			—El bebé ya habrá bebido el agua que haya allí.

			—Aun así, creo que deberíamos haber comprado otro envase de leche especial.

			—No te preocupes. No vamos a estar aquí mucho tiempo —contestó Clay.

			Quizás tuvieran que pasar allí más tiempo del que habían planeado. Parecía que Clay estaba acostumbrado a hacer las cosas a su manera, pero en aquella ocasión, tenían que ir paso a paso y tendría que ser paciente.

			—El problema no va a ser sacar al bebé de aquí, sino entrar en Houston. La niña es una ciudadana mexicana y tendremos que hablar con los agentes de aduanas y fronteras —comentó ella.

			—A veces el dinero puede acelerar el curso de los acontecimientos —repuso Clay.

			—No quiero saber nada de esos métodos. Yo no voy a incurrir en ninguna ilegalidad —advirtió Dani.

			—No pretendo que lo hagas —contestó él sin dar más explicaciones. Dani tampoco se las pidió.

			Media hora después llegaron a Río Seco. Los niños que estaban jugando en la calle a la pelota se quedaron admirados cuando vieron aparecer la limusina. Echaron a correr detrás del coche hasta que éste se paró frente a la iglesia de adobe.

			—Venga, vamos a buscar al párroco —dijo Clay.

			No esperó a que el chófer les abriera la puerta. Salió y le ofreció su mano a Dani para ayudarla a salir. Entraron en la iglesia y se encontraron con una mujer que llevaba un rosario y un velo de encaje blanco.

			—¿Dónde está el padre? —le preguntó Dani.

			—En su oficina —respondió la señora señalando a una puerta que estaba al lado del altar.

			Clay y Dani se dirigieron hacia allí y el sonido de sus pasos sobre las desgastadas baldosas, retumbó en la pequeña parroquia.

			—El párroco habla inglés —le comentó Clay mientras llamaba a la puerta. El cura tardó unos instantes en abrir la puerta.

			—Señor Callaghan —dijo el párroco sonriendo—. Usted es el hombre que aparece en una foto junto a su hijo al lado de un avión —añadió. Después miró a Dani—. ¿Señora Callaghan?

			—No. Ella es mi abogada, Daniela de la Cruz —corrigió Clay rápidamente. El cura tendió la mano y saludó a Dani.

			—Encantado de conocerla —dijo el párroco sonriente.

			—Mucho gusto —repuso ella.

			—¿Dónde está el bebé? —preguntó Clay, quien no quería despistarse de su objetivo.

			—Síganme —contestó el cura.

			Salieron por la parte trasera al patio de la iglesia, bonito y bien cuidado, y caminaron hasta llegar a dos casitas. Ambas necesitaban una mano de pintura, pero estaban limpias y recogidas. Una de ellas era la casa del cura. Subieron por una escalera de madera.

			Luis Fernando se limpió los pies en el felpudo y los condujo a un pequeño salón donde había distintas imágenes religiosas adornando las paredes. Tenía una estantería repleta de libros.

			Había una anciana monja sentada a una mesa junto a la ventana. Levantó la vista y los sonrió.

			—María Teresa —dijo el párroco para comenzar las presentaciones pertinentes.

			 Después le pidió que preparara al bebé. Ella asintió y salió del salón.

			—Como le expliqué cuando hablamos por teléfono, Catalina, la madre del bebé, murió después de dar a luz y dejó a la niña con Manuela Vargas, una mujer de la aldea. Algunos dicen que Manuela es una bruja, otros dicen que está loca. En mi opinión, es una mujer anciana y amargada que tiene su propia interpretación de las santas escrituras.

			—¿Por qué estaba Catalina con ella? —preguntó Clay.

			—Creo que Catalina era hija de una sobrina o una prima de Manuela, no estoy completamente seguro. Pero estaban emparentadas —contestó Luis Fernando. Señaló a un pequeño sofá y a unas sillas—. Por favor, tomen asiento.

			Dani y Clay le obedecieron.

			—¿La familia de Catalina estará de acuerdo con la adopción? —preguntó Dani.

			—Ellos repudiaron a su hija. Y Manuela piensa que Dios castigó con la muerte a Catalina por sus pecados. Me temo que en su opinión, el bebé debería tener el mismo destino que su madre —explicó Luis Fernando.

			Dani se estremeció al escuchar aquello. Luis Fernando se levantó y sacó una caja negra de uno de los cajones de la mesa.

			—Aquí están los objetos personales de Catalina. También hay algo de ropa —dijo.

			Clay abrió la caja y encontró un par de cartas, un libro de oraciones, un collar de perlas, un anillo y una fotografía. Estuvo observando aquellos objetos y después le entregó a Dani la foto.

			Era una foto de Clay junto al avión en el que habían volado. Estaba junto a un hombre joven que debía de ser Trevor.

			—Estos objetos ahora pertenecen al bebé —declaró el párroco.

			Clay se aclaró la garganta, pero no abrió la boca. Su rostro lo decía todo. La pena y los remordimientos se reflejaban en la expresión de su cara. Dani sintió  se le encogía el corazón al verlo así.

			Se oyeron unos pasos y apareció la monja con la niña envuelta en una manta de franela blanca entre los brazos.

			—Como podrán ver, prácticamente tiene el tamaño de una recién nacida, pero por lo que escribió su madre en el libro de oraciones parece que nació hace tres meses —dijo Luis Fernando señalando a la niña dormida.

			La monja quiso entregarle el bebé a Clay, pero él negó con la cabeza y se echó atrás.

			Dani recogió a la niña acurrucándola junto a su pecho cariñosamente. Después retiró un poco la manta para poder ver la cara del bebé.

			Dani podía sentir la mirada de Clay y la intensidad de su interés. Quizás no se sintiera cómodo con un bebé entre los brazos, pero estaba estudiando a la niña con más precisión casi que Dani.

			La niña era bonita, tenía una cara perfecta y una buena mata de pelo negro. Sin embargo, al despertarse, miró a Dani con los ojos apagados. No tenían chispa ni interés. No había conexión.

			—No sé lo que ocurre. No responde a ningún estímulo —afirmó el cura.

			—¿Es sorda o ciega? —preguntó Clay, quien también se había dado cuenta de que algo no estaba bien.

			—No creo. Si das una palmada, reacciona. He leído sobre casos como éste, en los que el bebé no recibe amor ni calor humano. Hay bebés que pueden llegar a morir si no reciben esa calidez —contestó.

			—¿Cómo se llama? —preguntó Clay.

			—Creo que Catalina no le dio un nombre. Y Manuela sólo se refería a ella como… bueno, no le puso tampoco nombre —respondió el cura.

			—La llamaré Ángela —dijo Clay casi en un susurro. Dani acarició la mejilla del bebé.

			—Es un nombre precioso, muy adecuado para este precioso angelito que ha sido ignorado durante demasiado tiempo —dijo Dani.

			—Ángela era el nombre de mi madre —añadió Clay sin levantar la vista de la niña.

			—A propósito, no ha sido bautizada. Estaría encantado de hacerlo, si ustedes quieren —propuso Luis Fernando.

			Dani no sabía cuál iba a ser la respuesta de Clay. No tenía ni idea de si era un hombre religioso o no.

			—De acuerdo. La bautizaremos antes de marcharnos. Padre, ¿le importaría que fuéramos a dar un paseo usted y yo? Me gustaría que habláramos, a solas —solicitó Clay.

			Dani se sintió intrigada, pero los dejó marchar.

			 

			 

			Los dos hombres echaron a andar por el patio de la iglesia.

			—Quiero que sepa lo mucho que aprecio que se decidiera a salvar al bebé de la casa de aquella mujer. Por lo poco que me ha hablado de ella, me pongo del lado de los que la consideran una bruja —dijo Clay.

			—Tengo que admitir que me preocupé cuando me enteré de que la niña se había quedado en manos de Manuela. Pero yo soy un hombre que cree en los milagros. De alguna forma pensé que tener a la pequeña a su cargo, enternecería su corazón. Pero no fue así. En el momento en el que fui consciente de que el bebé estaba en peligro, convencí a Manuela para que lo entregara a la iglesia —explicó el padre Luis.

			—Me gustaría llevarme a la niña hoy mismo. Quiero que la examine un médico en Texas lo antes posible.

			—¿No tiene dudas sobre si es sangre de su sangre? —preguntó el párroco.

			—Supongo que no hay hombre que no albergue alguna duda sobre la paternidad —contestó Clay. En cuanto regresara a Houston realizarían un examen de ADN. De momento le bastaba con las pruebas que tenía. El anillo de la caja era de Trevor. Él se lo había regalado por su graduación. Y la foto se la habían sacado el día que habían estrenado el King Air.

			Trevor había estado encantado con la compra del nuevo avión. Incluso había querido obtener la formación necesaria para pilotarlo. Pero justo en aquel momento había llegado la carta de admisión de Guadalajara, y había aplazado el deseo de aprender a volar.

			A Clay no le había hecho mucha gracia que el muchacho se fuera al extranjero. Él nunca se había sentido del todo cómodo en México. Sin embargo, Trevor había estado deseando marcharse fuera a estudiar.

			Durante el tiempo que había estado en Guadalajara, había telefoneado a casa con frecuencia para hablarle de sus notas, de sus amigos y sobre todo de una chica con la que había empezado a salir.

			Durante aquellas llamadas, Trevor le había pedido a su padre que lo fuera a visitar, pero… aunque a Clay le había hecho ilusión la petición de su hijo, finalmente nunca lo visitó.

			—No creo que tenga ningún problema para sacar al bebé de México. Pero probablemente sea difícil que la admitan en la frontera de Estados Unidos —comentó el cura.

			—¿Tiene algún certificado de nacimiento? ¿Algo que pruebe que Trevor era su padre? —preguntó Clay.

			—La niña nació en casa de Manuela, quien no llegó a rellenar los papeles oficiales. Pero si la bautizamos aquí, tendrá algunos documentos para probar su nacimiento.

			—Tendrían que encerrar a esa señora. ¿Cómo puede alguien tratar a un bebé de esta forma? —preguntó Clay indignado.

			—Alguna gente del pueblo estaría de acuerdo con usted —contestó el párroco—. Volviendo al tema de los papeles, tengo una idea. ¿Y si escribo una carta para que la pueda llevar al consulado de Estados Unidos? Puedo declarar que el bebé fue entregado a la iglesia para que yo lo ofreciera en adopción.

			—¿Cree que servirá?

			—Sólo con eso, no. Pero contamos con la ayuda de Dios —afirmó el párroco sonriente señalando al cielo.

			Clay sintió que iba a necesitar toda la ayuda del mundo, viniera de donde viniera.

			Si no, la única opción que le quedaba era que Roger y Dani regresaran en un vuelo regular. No quería que ninguno de los dos se viera inmerso en complicaciones con las autoridades. Clay se arriesgaría a volar solo con el bebé a casa. En la frontera sólo tendría que decir que era hija suya.

			Además, dada la situación, era como si la niña fuera hija suya. Tenía que llevar a Ángela a un médico antes de que su salud empeorara. Cada vez que miraba sus ojos apagados, Clay sentía un profundo dolor en el pecho.

			Sacó del bolsillo su talonario.

			—¿Tiene un bolígrafo? —le preguntó a Luis Fernando.

			—Sí, ahí lo tiene —contestó el cura entregándoselo.

			—Gracias por cuidar de la niña —dijo Clay después de rellenar el cheque y entregárselo al cura.

			—Esto es mucho dinero, señor.

			—Gracias por salvar a mi… a mi bebé.

			—Bueno, ¿por qué no regresamos dentro y bautizamos a su hija? —sugirió el párroco tras doblar el cheque y guardárselo.

			—Como usted diga, padre.

			Recogieron a Dani y a la niña de la casa y se dirigieron a la iglesia, donde Ángela Catalina Callaghan fue bautizada. Clay no era especialmente religioso, pero sabía que había decepcionado a Dios en muchas ocasiones y aquella vez quería hacer las cosas bien.

			Después el padre Luis rellenó la hoja de bautismo y se retiró a su oficina para redactar la carta.

			Mientras tanto, Dani y Clay salieron a dar un paseo. Dani llevaba a la niña en sus brazos y Clay no le quitaba ojo. Trataba de buscar un atisbo de vida en su mirada, pero ésta era triste y oscura.

			Clay consultó el reloj. Estaba ansioso por llevarse a su nieta a casa. Allí pagaría a los mejores doctores, a los mejores terapeutas. No le faltaría de nada.

			No quería perder ni un minuto más.

			Clay echó un vistazo al papel que el párroco le había entregado y esperó que fuera suficiente para que las autoridades estadounidenses autorizaran la entrada de la niña. Estaba escrito en castellano, pero él lo entendía prácticamente todo.

			—En cuanto el padre Luis nos dé la carta, nos marchamos de aquí. Tenemos que regresar al hotel —dijo Clay.

			—¿Por qué tanta prisa? Todavía tenemos que hacer muchas cosas. Además, hay que ir al consulado —contestó Dani.

			—Quiero estar en casa antes de que se haga de noche.

			—No nos podemos marchar tan pronto —le dijo Dani.

			—Claro que sí. Me voy a llevar a la niña, aunque tú y Roger tengáis que ir en un vuelo regular y yo tenga que llevar solo el avión con ella de vuelta a casa —afirmó Clay.

			—¿Vas a pilotar tú el avión? —preguntó Dani incrédula.

			—Tengo la titulación necesaria.

			—¿Y qué les vas a decir a las autoridades en Houston? —le recordó Dani.

			—Que Ángela es hija mía. Que hemos viajado a Guadalajara para visitar a unos familiares. Durante el viaje se ha puesto enferma y por eso estamos volviendo a casa.

			—No tienes su certificado de nacimiento —insistió ella. Clay sacó el certificado bautismal, donde el cura había escrito que él era el padre—. ¿Le has pedido a un párroco que mienta?

			—No. Él se ha equivocado y yo simplemente no lo he corregido. Además, desde el punto de vista económico, soy yo quien va a mantener a la niña. Seré yo quien conteste cuando ella pronuncie la palabra «papá». En cuanto llegue a casa arreglaré todos los papeles.

			—No me puedo creer lo que estoy oyendo. ¿Vas a intentar que entre en Texas sin seguir los procedimientos regulares? —preguntó Dani con los brazos en jarras.

			—Lo único que intento es poder llevarla cuanto antes a un médico en Houston.

			—Bueno, y si eres tan listo y ya tenías todo este plan preparado, ¿por qué demonios contrataste a una abogada para que te acompañara hasta aquí?

			—Necesitaba una intérprete —le soltó él—. Y alguien que me sacara de la cárcel en caso de que alguien tratara de impedirme llevarme a mi niña a casa.

			—Por el amor de Dios. Estás hablando de que te confisquen el avión, de una multa de diez mil dólares y de pena de cárcel —dijo Dani llevándose las manos a la cabeza. Aquel hombre le había levantado dolor de cabeza. Era tan terco que la iba a volver loca. Tomó aire—. Cálmate, Clay. Entiendo por qué tienes tanta urgencia por llegar a casa. Pero antes déjame hacer unas llamadas. Solicitaré motivos médicos de carácter muy urgente. Quizás pueda acelerar el proceso.

			Él la miró fijamente a los ojos durante unos instantes.

			—Más vale que puedas hacer un milagro, porque esta niña va a estar en casa en doce horas, de una manera… o de otra —sentenció Clay.

			 

			 

			Dani hirvió los biberones que habían comprado en Houston, le cambió el pañal a la niña y la vistió con un pijama de color rosa. Como no habían sabido la talla, el pijama le quedaba un poco grande.

			Después preparó un biberón. Parecía que la niña tenía hambre porque estaba inquieta.

			Dani se sentó en el sofá con la niña en los brazos y se dispuso a darle el biberón. La niña tragó con fuerza, mientras recibía las caricias de Dani en la mejilla.

			—Pequeña, hay toda la comida que quieras. Ya verás cómo pronto estarás alimentada y sana —le susurró a la niña.

			Oyó unos pasos y cuando levantó la mirada se encontró con los ojos de Clay que la observaban fijamente. Tenía una mirada tan intensa que era imposible ignorarla.

			Se hizo un silencio. Los dos tenían una opinión distinta sobre cómo debía entrar Ángela en el país, pero ambos estaban interesados en el bien de la niña.

			—¿Crees que además de haber sido ignorada, habrá sido maltratada? —le preguntó Clay a Dani.

			—No he visto ningún moretón ni ninguna marca cuando la he vestido. La sensación que tengo es que ha llorado tanto para que la hicieran caso, que ya no puede volver a llorar.

			—Estrangularía a esa mujer —dijo él.

			—Yo también. Pero eso no beneficiaría a nadie. Y si lo hicieras, acabarías en la cárcel —afirmó Dani.

			—Me alegro de que Martin te escogiera a ti para acompañarme. Tu buena mano con los niños ha venido muy bien —reconoció Clay en un tono de voz suave que enterneció a Dani. Pero acto seguido se puso en tensión porque le había contado su secreto—. No te preocupes, Dani. No le voy a contar nada a Martin sobre tus hermanos.

			De repente, Dani recordó las palabras que Clay había pronunciado después de aquel maravilloso beso.

			«No ha pasado nada. Será nuestro secreto. Nadie lo sabrá».

			Clay se pasó la mano por el pelo, como si sus pensamientos hubieran ido en la misma dirección que los de Dani.

			Ella no podía apartar de su mente el recuerdo de la esencia de aquel perfume de almizcle, la calidez de sus labios, el tacto rudo de sus manos. La fuerza de la excitación de Clay cuando había estrechado el cuerpo de Dani contra el suyo.

			Clay se aclaró la garganta.

			—Le voy a decir al chófer que nos marchamos enseguida —dijo antes de darse la vuelta.

			Dani se quedó mirándolo y de repente entró la monja en la sala.

			—¿Qué tal está el bebé? —preguntó María Teresa en castellano.

			—Ha comido muy bien —le contestó Dani, también en castellano. Después miró a Ángela—. Nunca más volverás a pasar hambre, pequeña.

			Durante un segundo Ángela la miró. Realmente la miró. Después sus ojos se volvieron a apagar, pero había habido una primera conexión, una chispa de vida y de esperanza.

			—Ay, Dios mío —susurró la monja.

			—¿Usted también lo ha visto? —preguntó Dani. La monja asintió.

			—No sabe lo que he podido rezar para que Dios le diera a esta niña una madre.

			No era posible que la monja hubiera pensado que ella y Clay formaban una pareja. Ni que Dani fuera a ser la niñera que criara a aquel bebé. No era que a ella le disgustaran los niños. Le gustaban en dosis pequeñas. Tenía veinticinco años y ya había ejercido lo suficiente como madre. Además, Dani había hecho un pacto con Dios. Una vez que Delia cumpliera los dieciocho años y comenzara la universidad, Dani sería libre. Clay tendría que buscar a una persona cariñosa y competente que se hiciera cargo del bebé y que disfrutara con ello.

			—Es un milagro —declaró la monja antes de darse la vuelta y marcharse de la casa.

			Dani supuso que habría salido a contarle al párroco que la niña ya tenía madre. Pero la monja se había precipitado en sus conclusiones. El gesto de Ángela sólo era una leve señal de que la niña quizás pudiera empezar a responder a quien le diera muestras de cariño. Y esa persona iba a ser Clay.

			Era obvio que él no estaba acostumbrado a tratar con niños. No obstante, iba a tener que acostumbrarse. Además rápidamente.

			Dani era una mujer profesional con mucho trabajo encima. En cuanto consiguiera sacar a la niña de México, de forma legal, tendría que convencer a Clay de que adoptara un papel activo en el cuidado de Ángela. Ella era sólo una ayuda temporal que tenía ya a tres criaturas a su cargo. Y le quedaban todavía doce años de atención y cuidados.

			Tiempo atrás, Dani había albergado en su corazón la fantasía romántica de formar su propia familia. Pero las obligaciones y responsabilidades con sus hermanos iban en aumento, así que había tenido que desechar la idea hasta que éstos crecieran.

			Para entonces, ella ya rondaría los cuarenta y estaría demasiado cansada de niños como para pensar en tener hijos.

			Sin embargo, no se arrepentía de ninguna de sus decisiones.

			Dani se puso a pensar en su verdadera familia, en los niños que había dejado en Houston. Era capaz de apañárselas con los dos pequeños. Pero estaba preocupada por Sara. Estaba pasando por una edad difícil y estaba muy rebelde.

			Dani oró en silencio. Lo único que deseaba era que su hermana no le estuviera dando ningún problema a la señora Fuentes.
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